
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-

tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-
tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-

cramento.     
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Quédate con nosotros,

la tarde está cayendo.

¿Cómo te encontraremos

al declinar el día

si tu camino no es nuestro camino?.

Detente con nosotros;

la mesa está servida,

caliente el pan y envejecido el vino.

Quédate con nosotros,

la tarde está cayendo.

¿Cómo sabremos que eres

un hombre entre los hombres

si no compartes nuestra mesa humilde?.

Repártenos tu cuerpo

y el gozo irá alejando

la oscuridad que pesa sobre el hombre.

Quédate con nosotros,

la tarde está cayendo.

Vimos romper el día

sobre tu hermoso rostro

y al sol abrirse paso por tu frente.

Que el viento de la noche

no apague el fuego vivo

que nos dejó tu paso en la mañana.

Quédate con nosotros,

la tarde está cayendo.

Arroja en nuestras manos,

tendidas en tu busca,

las ascuas encendidas del Espíritu.

Y limpia en lo más hondo

del corazón del hombre

tu imagen empañada por la culpa.

Quédate con nosotros,

la tarde está cayendo.

2. Lectura de un texto bíblico

C M Y CM MY CY CMY K

Del evangelio según san Juan                                                                                                21, 1-19

Después de esto Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de Tiberíades. Y se apa-
reció de esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, apodado el Mellizo; Natanael, el de
Caná de Galilea; los Zebedeos y otros dos discípulos suyos. Simón Pedro les dice: «Me voy a pes-
car». Ellos contestan: «Vamos también nosotros contigo». Salieron y se embarcaron; y aquella
noche no cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los
discípulos no sabían que era Jesús. Jesús les dice: «Muchachos, ¿tenéis pescado?». Ellos contes-
taron: «No». Él les dice: «Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis». La echaron, y no



5. Lectura de un texto del Magisterio de la Iglesia

De la Bula de indicción del Año de la Misericordia, Misericordiae Vultus, 

del Papa Francisco (MV 6)

« Es propio de Dios usar misericordia y especialmente en esto se manifiesta su omnipo-
tencia ». Las palabras de santo Tomás de Aquino muestran cuánto la misericordia divina
no sea en absoluto un signo de debilidad, sino más bien la cualidad de la omnipotencia de

4. Canto

Somos el pueblo de la Pascua,
Aleluya es nuestra canción,
Cristo nos trae la alegría;
levantemos el corazón.

El Señor ha vencido al mundo,
muerto en la cruz por nuestro amor,
resucitado de la muerte
y de la muerte vencedor.

El ha venido a hacernos libres
con libertad de hijos de Dios,
El desata nuestras cadenas;
alegraos en el Señor.

Sin conocerle, muchos siguen
rutas de desesperación,
no han escuchado la noticia
de Jesucristo Redentor.

Misioneros de la alegría, 
de la esperanza y del amor,
mensajeros del Evangelio,
somos testigos del Señor.

Gloria a Dios Padre, que nos hizo,
gloria a Dios Hijo Salvador,
gloria al Espíritu divino: 
tres Personas y un solo Dios. Amén.

podían sacarla, por la multitud de peces. Y aquel discípulo a quien Jesús amaba le dice a Pedro:
«Es el Señor». Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató la túnica y se echó
al agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca, porque no distaban de tierra más que
unos doscientos codos, remolcando la red con los peces. Al saltar a tierra, ven unas brasas con
un pescado puesto encima y pan. Jesús les dice: «Traed de los peces que acabáis de coger». Simón
Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red repleta de peces grandes: ciento cincuenta
y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: «Vamos, almorzad». Ninguno de
los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, porque sabían bien que era el Señor. Jesús se
acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado. Esta fue la tercera vez que Jesús se apare-
ció a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.
Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro : «Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que estos?».
Él le contestó: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero». Jesús le dice: «Apacienta mis corderos». Por
segunda vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?». Él le contesta: «Sí, Señor, tú sabes
que te quiero». Él le dice: «Pastorea mis ovejas». Por tercera vez le pregunta: «Simón, hijo de
Juan, ¿me quieres?». Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez: «¿Me quieres?»
y le contestó: «Señor,
tú conoces todo, tú sabes que te quiero». Jesús le dice: «Apacienta mis ovejas». En verdad, en ver-
dad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero, cuando seas
viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y te llevará adonde no quieras». Esto dijo aludiendo
a la muerte con que iba a dar gloria a Dios. Dicho esto, añadió: «Sígueme».

3. Oración en silencio



Oremos a Cristo, el Señor, que murió y resucitó, y ahora intercede por nosotros, y digámosle:

Cristo, Rey victorioso, escucha nuestra oración

- Cristo, luz y salvación de todos los pueblos, derrama el fuego del Espíritu Santo sobre los
que has querido que fueran testigos de tu resurrección en el mundo.

- Que el pueblo de Israel te reconozca como el Mesías de su esperanza, y la tierra toda se
llene del conocimiento de tu gloria.

- Consérvanos, Señor, en la comunión de tu Iglesia, y haz que la Iglesia progrese cada día
hacia la plenitud que tú le preparas.

- Tú que has vencido la muerte, nuestro enemigo, destruye en nosotros el poder del mal,
tu enemigo, para que vivamos siempre para ti, vencedor inmortal.

- Cristo Salvador, tú que te sometiste incluso a la muerte y has sido levantado a la derecha
del Padre, recibe en tu reino glorioso a nuestros hermanos difuntos.

Padre nuestro

Te pedimos, Unigénito Hijo de Dios,
que enriquezcas con el don de la paz y del amor
a los redimidos con tu sagrada sangre.
Que quienes confesamos que resucitaste verdaderamente
podamos resucitar después de la muerte,
no para el castigo sino para la gloria.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
R/. Amén.

7. Preces

6. Oración en silencio

Dios. Es por esto que la liturgia, en una de las colectas más antiguas, invita a orar diciendo:
« Oh Dios que revelas tu omnipotencia sobre todo en la misericordia y el perdón ». Dios
será siempre para la humanidad como Aquel que está presente, cercano, providente, santo
y misericordioso.
“Paciente y misericordioso” es el binomio que a menudo aparece en el Antiguo Testa-
mento para describir la naturaleza de Dios. Su ser misericordioso  se constata concreta-
mente en tantas acciones de la historia de la salvación donde su bondad prevalece por
encima del castigo y la destrucción. Los Salmos, en modo particular, destacan esta gran-
deza del proceder divino: « Él perdona todas tus culpas, y cura todas tus dolencias; rescata
tu vida del sepulcro, te corona de gracia y de misericordia » (103,3-4). De una manera aún
más explícita, otro Salmo testimonia los signos concretos de su misericordia: « Él Señor li-
bera a los cautivos, abre los ojos de los ciegos y levanta al caído; el Señor protege a los ex-
tranjeros y sustenta al huérfano y a la viuda; el Señor ama a los justos y entorpece el
camino de los malvados » (146,7-9). Por último, he aquí otras expresiones del salmista: «
El Señor sana los corazones afligidos y les venda sus heridas […] El Señor sostiene a los
humildes y humilla a los malvados hasta el polvo » (147,3.6). Así pues, la misericordia de
Dios no es una idea abstracta, sino una realidad concreta con la cual Él revela su amor, que
es como el de un padre o una madre que se conmueven en lo más profundo de sus en-
trañas por el propio hijo. Vale decir que se trata realmente de un amor “visceral”. Pro-
viene desde lo más íntimo como un sentimiento profundo, natural, hecho de ternura y
compasión, de indulgencia y de perdón.

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-

nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo

Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.  



8. Canto eucarístico

9. Oración

Tú eres, Señor, el Pan de vida

1.- Mi Padre es quien os da verdadero pan del cielo. 
2.- Quien come de este pan vivirá eternamente. 
3.- Aquel que venga a Mi no padecerá más hambre. 
4.- Mi carne es el manjar y mi sangre es la bebida. 
5.- El pan que Yo daré ha de ser mi propia carne. 
6.- Quien come de mi carne mora en Mi y Yo en él. 
7.- Bebed todos de él, que es el cáliz de mi sangre.

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión,
toma la custodia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote
o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se
juzga oportuno, hace alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

¡Aleluya, Aleluya, el Señor es nuestro Rey! (2)

Cantad al Señor un cántico nuevo porque ha hecho maravillas.
Su diestra le ha dado la victoria, su santo brazo.

Oremos. Oh Dios, que redimiste a todos los hombres
con el misterio pascual de Cristo,
conserva en nosotros la obra de tu misericordia,
para que, 
venerando constantemente el misterio de nuestra salvación,
merezcamos conseguir su fruto.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.


